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RESEÑAS 

EL FIN DEL pmOLEO
 

Paul Robert. (2004), Barcelona, Edlclone. B, 500 p.
 
Guillaume Fontaine 

E n el momento en que los demó­
cratas de los Estados Unidos han 
encabezado, al parecer, la cru­

zada mundial contra el cambio climáti­
co, quizá no es inútil leer (o releer) el 
ensayo del periodista Paul Roberts, 
publicado a finales del 2004 bajo el 
título llamativo de El fin del petróleo. En 
efecto, cuando se reactivan las recetas 
del "charity business" (como eran los 
megaconciertos contra la hambruna y la 
sequía en Somalia, o para la liberación 
de Mandela) para salvar nuestro plane­
ta, y mientras el marketing verde de 
Albert Gore desemboca en otras recetas 
de buen consumo para ciudadanos 
"aniñados", vale la pena analizar las 
otras "verdades incómodas" de las que 
nos advierte Roberts en un lenguaje per­
fectamente claro, con información muy 
actualizada. Empezando con la tesis 
central del libro: el cambio de matriz 
energética es imprescindible para el 
mundo contemporáneo... pero no esta­
rá para mañana. Aunque parezca un 
turismo, este argumento es de lo más 
complejo, tan complejo como los facto­
res causantes de la crisis energética y 
ambiental global. 

Hace ya dos décadas, algunos eco­
nomistas anunciaron el paso del mode-

lo de desarrollo imperante hacia un 
modelo postpetrolero, Esto podía sonar 
audaz, especialmente para el Ecuador, 
recién entrado a la era de los combusti­
bles fósiles a inicios de los años setenta. 
Ciertos argumentos para sustentar esta 
advertencia son tautológicos, todos son 
pesimistas: puesto que los hidrocarbu­
ros son recursos no renovables, tienden 
al agotamiento cuando se los extrae; 
puesto que los mercados abastecedores 
se ubican en países del Sur, y los consu­
midores en países industrializados, la 
economía del petróleo (y del gas natu­
ra/) genera una dependencia externa 
excesiva; puesto que las tecnologías de 
refinación son costosas, los países pro­
ductores tienen que endeudarse para 
adquirirlas, ceder algo de su soberanía 
para atraer inversiones extranjeras, o 
aún contentarse con exportar petróleo 
crudo e importarlo refinado, lo cual en 
todo caso, ahonda el dualismo entre 
ricos y pobres (interna y externamente). 

Si bien, el argumento de Roberts 
radica en que todos, ricos y pobres, 
debemos prepararnos a semejante cam­
bio, su razonamiento no cae en la retó­
rica de lo "ecológicamente correcto". En 
lugar de ello, se esfuerza por darnos una 
visión comprensiva de las causas, con­
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secuencias y remedios de la crisis en la 
cual el mundo seahonda cada vez más. 
He aquí la segunda verdad incómoda: si 
bien es cierto Estados Unidos tiene la 
culpa por consumir una cuarta parte de 
los combustibles fósiles para abastecer 
su mercado interno, esto no es lo peor... 
De hecho, algunos movimientos llevan 
años enfrentándose con los malos hábi­
tos de consumo del país de Rockefeller, 
y hastacierto punto, muchos estáncons­
cientes de que la dependencia externa 
por el abastecimiento del oro negro no 
hace sino empeorar, pese a los intentos 
de George Bush[r, et al/iide tranquilizar 

.su electorado y el lobby militar-indus­
trial que apoya tradicionalmente a los 
republ ícanos. 

Desde la caída del muro de Berlín, 
las economías emergentes han empren­
dido una carrera descabellada para 
emular el modelo de desarrollo indus­
trial que ha garantizado la hegemonía 
de Occidente sobre la economía mun­
dial. Ahora bien, éstesebasacasi exclu­
sivamente en una matriz energética de­
pendiente de los hidrocarburos. Aque­
llos intelectuales que ven en este fenó­
meno una manifestación deletérea más 
de la g/obalización confunden con de­
masiada prisa el sueño americano con 
la pesadilla neoliberal. Si los mil tres­
cientos millones de chinos, mil cien 
millones de indios, y ciento cincuenta 
millones de rusos quieren carros, casa 
propia, equipos electrónicos, ropa sinté­
tica y comida rápida, difícilmente se 
puede echar la culpa a Von Hayek o 
Fukuyama. 

Sucedeque sus países - China, India 
y Rusia - representan entre ellos una 
amenaza mucho mayor para el clima 

global que el conjunto de los países de 
la OCDE, precisamente porque sus ciu­
dadanos aspiran a un estilo de vida 
basado en la satisfacción de estas nece­
sidades y deseos. En otros términos, la 
revolución industrial que inició con la 
era del carbón, en Inglaterra y Francia 
en lossiglos 18 y 19, y siguió con la era 
del petróleo en Estados Unidos en la 
segunda mitad del siglo 20, aún no ter­
mina en Asia Menor y los países de la ex 
Unión Soviética. Ello tiene una inciden­
cia directa y duradera sobre la geopolí­
tica del petróleo, en particular porque el 
poder de Arabia Saudí y los países de la 
OPEPno deja de crecer, pese a las gue­
rrasdel golfo y los esfuerzosde la diplo­
macia musculosa estadounidense para 
controlar las mayores reservas mundia­
les de crudo. 

Con todo, queda clara una tercera 
verdad incómoda, y es que el mercado 
mundial de los hidrocarburos sigue y 
seguirá siendo por un buen tiempo 
orientado por la demanda. Ello tiene 
una consecuencia mayor para la lucha 
contra el cambio climático, y es que 
ningún país está en condición de incidir 
sobre las emisiones de gases invernade­
ros por sí solo: ni los Estados Unidos, ni 
el Ecuador. Por ejemplo, decidir una 
reducción unilateral de la producción 
en un determinado país, trae inmediata­
mente como consecuencia el desplaza­
miento de la demanda hacia los demás 
productores - en estecaso Arabia Saudí, 
Irak y Venezuela - cuya capacidad de 
producción no está saturada por el 
momento. 

Ante esta situación, ¿cuál es el futu­
ro de las energías "alternativas"? El 
panorama es bastante contrastado, por 



un lado porque detrás de este vocablo 
se esconden problemas tecnológicos y 
económicos muy disímiles, por el otro 
porque el éxito de algunas estrategias de 
nicho puede confundirnos si se lo extra­
pola para anunciar la era "postpetrole­
ra". Roberts nos recuerda cómo las apli­
caciones de la pila de hidrogeno a la 
fuerza automotriz siguen dependiendo 
de decisiones costosas, tanto económi­
ca como políticamente. Tras el auge de 
la investigación y desarrollo que marcó 
la primera mitad de los años noventa, 
las inversiones privadas han decrecido 
brutalmente, pues el capital de riesgo 
no encontró ahí las ingentes ganancias 
que anunciaban las denominadas "stert­
up", y se fue por otro lado. 

las perspectivas para otras fuentes 
de energía renovable, como la bíomasa, 
y la energía solar y eólica son más alen­
tadoras, aunque su aplicación se limita 
principalmente a usos domésticos y 
automotrices. Algunos países europeos 
ya entraron en una estrategia agresiva 
de sustitución de hidrocarburos por 
fuentes eól leas, agrocombustibles y 
solares, a costa de altos niveles de inver­
sión e impuestos indirectos. Indudable­
mente, tienen interés en ganar mayor 
participación en los mercados energéti­
CQS y juegan un rol decisivo en la evo­
lución de la regulación - especialmente 
la fiscalización ambiental - al nivel de 
la UE. No obstante, aún falta mucho 
para que las tecnologías que requieren 
se vuelvan competitivas por economía 
de escala, y compitan con los hidrocar­
buros para países más pobres. 

Al fin y al cabo, las respuestas a la 
crisis energética y ambiental global no 
son muchas: pragmático, Roberts identi-
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. fica tres ámbitos en los cuales los cam­
bios se darán en los próximos años. A 
mediano plazo, el gas natural seguirá 
siendo un paliativo al decrecimiento de 
las reservas mundiales de petróleo. De 
hecho, es el sector que mayor interés 
suscita de parte de la industria petrole­
ra, desesperada por reponer sus reservas 
probadas a medida que la demanda 
sigue creciendo mientras decrecen los 
grandes descubrimientos. Eneste sector, 
América latina recibe una mención 
especial, por sus crecientes relaciones 
comerciales con Estados Unidos, Cana­
dá y México. Sin embargo, la creciente 
facilidad de transportar el gas natural 
líquido (GNl) a cualquier parte del 
mundo abre el horizonte hacia el sures­
te asiático. Y resulta ser el medio más 
seguro para pasar la transición hacia 
una nueva matriz energética. 

El segundo medio para enfrentar 
esta crisis, consiste en asumir el proble­
ma de la eficiencia energética como un 
problema político. Ello significa revertir 
la tendencia observada en Estados 
Unidos desde las décadas de los ochen­
ta y noventa, donde los gobiernos abo­
gan a favor del consumo sin restricción 
y se olvidaron de los esfuerzos consen­
tidos en los setenta a favor de la conser­
vación. Para los consumidores, se trata 
también de revertir la tendencia hacia el 
consumo ostentoso - carros grandes, 
casas grandes, etc. - que aniquila los 
beneficios de la creciente intensidad 
energética permitidos por unas tecnolo­
gías, procesos y bienes de consumo o 
de producción cada vez más eficientes. 
Es ahí donde más seoponen demócratas 
y republicanos, como lo ilustra el "efec­
to Al Core" y la polarización del debate 
sobre el cambio climático, que remite a 
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la tradicional discusión sobre el rol del 
Estado y del mercado en las políticas 
públicas. 

Precisamente, es aquí donde radica 
el tercer elemento de respuesta a la cri­
sis energética y ambiental global: el rol 
del mercado en el cambio de matriz 
energética. No solo se trata de los in­
centivos fiscales para estimular la inves­
tigación y el desarrollo en energías al­

ternativas. Lo que está en juego es tam­
bién la integración de los costos 
ambientales a los precios del mercado, 
de modo que éstos se reflejen en el pre­
cio del petróleo y de sus derivados. 
Solo en este sentido se puede apl icar 
una estrategia de valoración de servi­
cios ambientales, en países con recur­
sos biológicos abundantes como el 
Ecuador. 
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